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El teatro en las dos
Por Miguel FLÜRSCHEIM TROMER
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Alemanias·

No me-:an a exigir los le~tores ni un an~l~sis profundo ni ur:a
historia completa de la hteratura dramatlca de la Alemama
Oriental en tan pocos renglones; pero, para no defr~uda.r a
nadie, debo insistir que e~ este artículo.. no puedo nI qUIero
exponer más que algunas Ideas qt~e se fIjaron durante la lec­
tura de casi todas las obras que vIenen al caso.

Desgraciadamente, la mayoría de los lectores no conocerá I~s
obl'as a que me refiero; y esto no solamente porque no eS~a!l

traducidas al español, sino también porque entre los 9-ue ~IVI­
mos en el hemisferio occidental, se ha formado la erronea Idea
de que la literatura alemana es idéntica a la qu~ proviene de
la República Federal. Así se co~oc.en en.. e! extranjero los n0111­
br'es de Günter Grass y de Hemnch Boll, para nombrar sola­
mente los que casualmente se me ocurren; pero de Kn~uth, de
Sakowski,- de Lange y de Hacks nada o poco se ha Oldo.

Sin embargo, al menos en la República Federal, se empieza
a conocer, poco a poco, a algunos ?e elJos, aunque, por Cle~to,

la crítica les destroza normalmente Juzgandolos con una medIda
fabricada sobre e! dechado de los autor'es occidentales recono­
cidos, reconocidos por los occidentales, por supuesto. Así, en­
contramos ya a varios autores orientales en el mercado ?e p~­
blicaciones occidentales o sea al alcance de todo el hemlsfeno
nuestro - aunque a un precio mucho más elevado que en sus
ediciones originales.

Es cierto que las obras teatrales de la República Democrática
de Alemania, en su inmensa mayoría no encontrarían el aprecio
que, tal vez, merezcan en caso de que se representaran en Mé­
xico. La causa es fácil de entender: se desarrollan en un ambien­
te político tan diferente, que tendríamos que estudiar primero
las condiciones en que viven sus personajes para comprender
su modo de pensar y de actuar. Este hecho, desde luego, amerita
algunas palabras más; no obstante no voy a decir sino lo abso­
lutamente necesario para que, quien se interese, pueda profun­
dizarlas - o rechazarlas, si ya está cargado de prejuicios.

Aun cuando existen, indiscutiblemente, diferencias formales
entre la producción dramática oriental y la occidental, éstas no
son fundamentales. No quiero explayarme sobre el famoso "rea­
lismo socialista" porque necesitaría un libro entero para poner
en orden todas las teorías contradictorias al respecto; pero pue­
do decir que una tendencia realista está ganando terreno en
ambas Alemanias. Esto se debe, en primer término, a la temá­
tica que está cambiando e! repertorio occidental. El interés por
el llamado "teatro del absurdo" está en descenso; el público
pide temas más tangibles, y los autores se dan cuenta de que,
por absurdo que sea nuestro mundo y nuestra convivencia, no
podremos paseamos eternamente en un callejón sin salida. Así
es que la diferencia fundamental no reside en la forma sino en
los temas - y, por supuesto, en la posición de los autores
nuevos que los eligen.

Mientras que el escritor alemán de occidente (y su público,
por supuesto) vive en un ambiente aparentemente equilibrado, en
un mundo que, aparentemente, ha conseguido una economía esta­
ble, que a nadie escati~a lo que la vida moderna pueda ofrecer,
el onental se ve y se sIente dentro de una sociedad cuya econo­
mía aún restringida (y hasta problemática) crea continuamente
nuevos problemas: problemas de cr'Ítica y de autocrítica dudas
serias sobre si se debe seguir por un camino, o si ést~ ha de
abandonarse; anál~sis ~etenidos, sobre si, al seguir un clerrotero,
no se han producIdo mesperados efectos marginales.
. Ese escrit? occidental vive, hasta cierto punto, una vida par­

t1~ular; no sIente la forzosa necesidad de colaborar con "su" go­
bIerno (o de sabotearlo) porque las asuntos básicos de la vida
material no lo apremian; o si lo hacen, su solución no es o no
parece .s,er una c~~stión política. Siente, para decirlo así, una
r~gulaclOn automatlca. No !e ocur.ri:ía hacer responsable al go­
bIerno P?r un fa.lIo en la VIda cotIdIana. Sus pensamientos van
por cammos alejados de la economía porque ésta no se hace
notar a cada paso. ~e~uerdo, en este sentido, el cambio que se
ha efectuado ~n Hemn~h Boll, cuyas primeras novelas, cruda­
mente. naturahsta~, escntas en una época de desorden económi­
co, dejan el resabIO ~margo de un mundo atroz que pide a voces
ser tra1!sform~do, ~I~ntras que este fondo social se ha reducido
a una mofenslva cntIca de las clases adineradas dada I 1'-. I .. , , a a 1
gera y como slmp e Opllllon (en su novela Pensamiento de un
payaso). Incluso se han sustituido los personajes populares

y humanos, dibujados con cariño y comprensión, por' gente
rara, poco representativa.

En otras palabras; para e! escritor oriental la colaboración
(positiva o negativa) con el régimen es cuest:ón vital; una
decisión de su parte es inevitable; debe tomar parte y no puede
quedar al margen; y esto sucede no solamente porque el go­
bierno mismo lo exige y le obliga a hacerlo, sino porque la vida
que le rodea lo fuerza a ello; porque no puede vivir aislado
en un mundo en el cual todo tiende a engranar (lo cual no quiere
decir que este engranaje funcione perfectamente). La propia
vida práctica no suelta a nadie de sus garras y le recuerda con­
tinuamente .que, sin su activa participación, el deseado e impres­
cindible progreso no podía efectuarse. Así resulta que el fun­
damento sobre el cual construyen en ambos países, no es e!
mismo en todos los aspectos. El escritor occidental es, en pri­
mer término, un hamo privatus, y el oriental un hamo politicus.

En este hecho (que hay que entender cum grano salis) reside
la razón de que, aparentemente, la temática occidental es más
variada, más amplia. A primera vista, los temas orientales giran
todos alrededor de un solo punto: exponen los problemas ac­
tuales, sus posibles soluciones, los obstáculos que se interponen
y, sobre todo, el espíritu que anima a los que se dedican a
la labor de mejorar la vida, de neutralizar o activar los con­
flictos para que de ellos resulte algo positivo. El principal
conflicto que siempre se presentará es, por supuesto, el que
surge entre el individuo y la sociedad cuando los intereses .in­
divo duales y los colectivos no se dejan unificar. Los temas son
de actualidad (a veces futura, utópica), reales y siempre están
dirigidos hacia una meta. Mientras que en occidente, a menudo,
se desprecia la meta como tendenciosa y "ajena a lo artístico",
en oriente es ella la que constituye la justificación de la obra.
Incluso las obras más relevantes de occidente revelan una re­
signación ante los hechos, ante lo existente.

Esto explica, también, por qué en occidente la "superación del
pasado" (o sea de la época nazi) ocupa un lugar importante
en la literatura dramática; en oriente este tema queda marginal,
aunque no se elude; sencillamente se incorpora en la historia
cuando cabe en ella. Dominan el presente y lo futuro. El pasado
existe, por supuesto; pero habiendo surgido de él una nueva
situac:ón con la cual hay que entenderse, el pasado no se pre­
senta como tal, sino indirectamente. Lo importante es forjar el
porvenir y no escarbar en lo que ya no se puede remediar. Esto
le da un rasgo de optimismo y de despreocupación a muchas
tramas. Cuando se impone el pasado en un personaje, en un
hecho, aparece como anacronismo que debe liquidarse o neu­
tralizarse; pero no se le da la preponderancia que le dan algu­
nos escritores occidentales como Michelsen y Walser. En El
cisne negro de este autor, por ejemplo, la superación del pasado
es el ún:co tema de la obra. Un adolescente se carga con la
culpa de su padre y se suicida porque no puede con la carga,
y toda la obra de Michelsen no es otra cosa que la lucha contra
el pasado no liquidado. Toda esta literatura da un aspecto en­
fermizo, deprimente, é! pesar de su obvia honradez.

No es de negar que la necesidad de inventar una historia
qpe permita perseguir una finalidad determinada, conduce, a
menudo, a un esquematismo peligroso. Conocemos de sobra
esta clase de obras, porque la literatura rusa de los 30 nos
presentó una sola trama en miles de variantes. Y, en efecto,
encontramos entre las obras teatrales de la Alemania oriental
un gran número que nos recuerda aquella triste época de la
literatura rusa. Evidencian la incapacidad de los autores para
individualizar los personajes y plantear los problemas gene-.
rales en una forma singular. Sin embargo, ya hay varios dra­
maturgos que han superado esta situación y producen obras
que cumplen con su propósito, o sea gustan, divierten y ense­
ñan, sin asp;rar a una vida eterna y a hacerse clásicas. A~í
sucede que, efectivamente, en la "historia" de la dramaturgIa
alemana oriental aparece una sarta de obras bien hechas que ya
pasaron a la historia y no sirven sino para enseñar a I~s nuevos
autores cómo presentar ciertos aspectos de la ~ida en cIerto. n:?­
mento. Menciono de paso Piedras en el cam~no y La de~lS~on

de Lene Mattke por Sakowski; La seiíora Flinz Po! Bale!1 e
Hijos de pescador por Hammel. La lista podría ser lt1terml?~­

ble. El éxito de 1965 ha sido Mica Amarilla de Salomon, t1pl­
ca obra colectiva.
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Marat/Sade - "duelo entre dos grandes COl1cejJtos"

MaratjSade - "varios planos de acción"

l\laratjSade - "H'eiss evila dar la {'{/w"

El Vicario - "la resignación, adi lad {)física"

11

Llamo obras colectivas a aquel1as que han sido modificadas
y remodificadas en trabajo colectivo. El conjunto de colabora­
dores se compone, por regla general, de los asesores literarios
del teatro que va a estrenar la obra (en alemán Dramatur­
gen), del director que la va a dirigir, y a veces, de algunos
técnicos del ambiente en que se desarrolla la acción; en el caso
de Mica amarilla, gente de una mina. En casos difíciles se
consulta con otros especialistas, sobre todo con funcionarios,
del partido oficial. Quien no conoce, en cada caso, el método de
"creación", está en peligro de atribuir demasiado o demasiado
poco al ingenio del autor. Este método varía un poco en occi­
dente: Los Dramaturgen son aquí los únicos que junto con el

. director transforman la obra - normalmente en conformidad
con el autor. Mientras que el Kollektiv en oriente vigila sobre
la veracidad, la línea política y la eficacia de la obra a estrenar,
puesto que un error político atraería duras críticas contra todos
los colaboradores y, además, ellos mismos no sentirían satís­
facción alguna, en occidente el arreglo se hace según el concepto
del director. Este concepto puede o puede no coincidir con el del
autor. Cuando las obras, al fin, se publican, nadie sabe qué
es de quién. Este sistema se impone cada vez más, y hay que re­
conocer que una obra de tesis, muchas veces, puede ganar
en eficacia, cuando verdaderos conocedores de la materia
cooperan.

Antes de entrar en la comparación de unas obras represen­
tativas de las dos Alemanias, tengo que decir unas palabras
sobre los temas orientales ajenos a la socialización del campo
y la industria con sus respectivos problemas sociales y psico­
lógicos.

Es lógico que la física nuclear no puede faltar en el reperto­
rio. El conflicto interior del científico que presta sus servicios
a la muerte, no se ha tratado en oriente. En occidente encon­
tramos la obra El proceso de Oppenheimer elaborada sobre la
base de los documentos correspondientes por Reiner Kipphardt
y Los Físicos de Dürrenmatt. Mientras que Los Físicos no
representan, en el fondo, sino una comedia policíaca que se
adueña del tema por novedoso, El proceso de Oppenheimer
planteó claramente el conflicto mencionado. Lo único que en­
tristece es que el propio Oppenheimer ha protestado contra
la obra y que el discurso final que Kipphardt le hace pronun­
ciar no coincide con su verdadera opinión. Así, una trama
inventada y bien construida habría servido mejor. Por lo que se
refiere a Los Físicos, que 'se conoce en México, hay que
olvidar todo cuanto los encantados críticos le han injertado
con sus interpretaciones para darse cuenta de que no queda nada
más que una trama sensacionaJ que se desarrolla en un mani­
comio, único lugar en el cual un c:entí fico, en último análisis,
debe refugiarse para que, de todos modos, le alcance la locura
de este mundo.

En oriente parece que los autores se han acobardado ante
este tema tratado con tanta grandeza por Brecht en su Vida de
Galileo Galilei. Una obra de Hauser, Sangre blanca, utiliza el
tema más bien para atacar a quienes siguen haciendo pruebas
nucleares para la guerra futura, sacrificando las vidas de sus
conejos de Indias. A la vez, la obra constituye un duro golpe
contra el espíritu bélico que reina en ciertos medios de la otra
Alemania. Es una obra bien construida, realista, que sigue en
su técnica la línea de Friedrich Wolff y de Redda Zinner. La
otra, Dos Físicos, no es sino una dramatización de una novela
rusa de Granin cuyo tema no tiene que ver con la bomba. La
última de 1957, Fiesta de farolas (que existe hoy incluso como
ópera, con música de un checo), combina el motivo de Romeo
y Julieta con la bomba de Nagasaki. l.os amantes no sólo lu­
chan contra los prej uicios de las familias enemistadas, sino se
encuentran con más fuertes obstáculos: los prejuicios raciales y
religiosos de los padres que, para colmo, son los directamente
culpables de las bombas de Pearl Harbar y de Nagasaki res­
pectivamente. Constituye esta obra una demostración en pro
de la paz y de la fraternización. El autor se llama Pfeiffer.
Otros temas que con habilidad y crudo realismo plantean los
orientales son, desde luego, el racismo (Golf en casa de Snider
que se desarrolla en África del Sur, por Christian Collin) y
el nacionalismo alemán que sobrevive en la Alemania Occiden­
tal (El hombre de Inglaterra por Rolf Schneider, obra hecha
sobre la norma acostumbrada, pero muy impresionante.) Una
obra que podría tomarse, en cierto modo, como pareja del Pro­
ceso Oppenheimer es El proceso Richard Waverly, de Rolf
Schneider. También se basa en las actas de un proceso: el que
se llevó al cabo en Estados Unidos contra el hombre que había'
echado la bomba de Hiroshima y cuya historia es bastante co­
nocida en México. Todas estas obras están bien construidas,
pertenecen claramente al género de obras de tendencia, pero
carecen de un valor poético.
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Con esto vuelvo a nuestro tema central: la obra verdadera­
mente literaria o poética, la obra que, tal vez, tenga un valor
más duradero o encierre la fuerza vital para resucitar algún día
-como sucede hoy en Ale?,1ania con, las obras. de .Carl Ster~­
heim o con las obras de Buchner, mas de medIO SIglo despues
de h~ber sido escritas. Vaya escoger tres obras occidentales y
dos orientales para dedicarles el poco espacio que me queda.

En occidente. de las obras que han salido del cauce normal,
dos han logrado pasar las fronteras de su país: El Vicario de
Hochhuth y la obra con el título barroco La persecución y el
eses'nafo de lean Paul Marat, representados por el grupo de ac­
tores del Hospicio en Charenton bajo la dirección del Sr. de
Sade por Peter Weiss. El Vicario ha sido traduc~d:'l' de ~lanera
que podría ahorrarme el trabajO de tratarlo; qUISIera, S1\1 em­
bargo, hacer h:ncapi~ en la a;titud básica ?e la. ,obra que. a
pesar del carác~er actIvo del heroe, es de reSlgnacIon. El padre
Riccardo es -para el mundo occidental (horribile dictuJ)­
un héroe positivo. Su abuelo es .el Marqu~s de Posa,. personaje
creado por Sch:ll~r. Pos~ le pIde a Fehl?e Ir la hbertad de
pensamiento; Riccardo pIde al papa que mtervenga con.tra la
matanza de los judíos. Ambas solicitudes son ilusas; Fehpe JI
no sería Felipe II si accediera a esta súplica; y el papa (no im­
porta la persona, sino el hecho de ser el papa, la máx;ima auto­
ridad de una institución en nuestro mundo, en que VIve Hoch­
huth) no puede hacer lo que su propia conciencia, tal vez, le
pida. También él está enredado en la malla económica-social
de una sociedad; es el representante de una organización mun­
dial que dispone de grandes capitales; nunca podría hacer 10
que el joven iluso le pide. Las estaciones de la obra no son otra
cosa qlle un gó'gota: el camino está claramente dibujado desde
un principio. Presenciamos el éticamente bello sacrificio de un
iluso. La decisión es valiente y grande, indudablemente; pero
no le libera de sus dudas acerca de Dios y de la sociedad en
que vive. N o ve otra solución que el sacrificio.

En esto consiste la resignación de la cual hablé. El autosacri­
ficio no es otra cosa que la "decisión de resignarse". La misma
resignación la encontramos en la obra de Weiss que tiene aquel
título tan largo. Aqui es más difícil expresarse en pocas pala­
hras, porque Weiss se sirve del principio del montaje y pre­
senta su obra en varios planes de acción. Marat, el personaje
centnl, está visto al través de varios prismas, para decirlo así.
Si Weiss lo hubiera presentado en forma llana o simple, como
personaje al que suceden ciertas cosas, no habría ganado este
aspecto polifacético e interesante. En primer lugar, Marat no
es sencillamente Marat, sino la figura de una obra teatral escri­
ta por Sade; y esta obra no es sencillamente representada
por actores, sino por recluidos en un hospicio por razones políti­
cas, gente incómoda para el régimen por una u otra razón. - Es­
ta situación, ya de por sí complicada, sube a otro nivel en elmo­
mento en que Sade se introduce en la acción como director.
Sade no es solamente el director de una obra sobr'e Marat,
sino, a la vez, está enredado en un magno conflicto de índole
ideológica con este Marat. Así él está fuera de la obra (el di­
rector), y sin embargo, entra, más y más, en ella porque su
cualidad de antípoda de Marat hace que la obra lo absorba. Se
trata de un clarísimo enajenamiento brechtano: Marat está
enajenado por el hecho de que no es sino un personaje de una
obra de Sade; y Sade se enajena por el hecho de que -sien­
do un personaje real- se introduce, cada vez más, en el
diálogo de una obra teatral. - Pero Weiss no se conforma con
esto, sino levanta la obra a un tercer nivel añadiendo al admi­
nistrador del hospicio y a su familia que, en ciertos momentos,
~e mezcla con protestas en la acción de la obra. Estos persona­
Jes que pertenecen al año 1803, o sea a la era napoleónica,
mu.e~tran los ideales revolucionarios discutidos como caducos y
traICIOnados hace tiempo. Toda discusión entre Marat y Sade se
irrealiza en este nivel. Y un cuarto nivel resulta de las interrup­
ciones continuas de la acción provocadas por el coro, voceadores
y otros personajes.

Marat se presenta, en est~ forma, iluminado y variado por
todos sus lados. El personaje gana en claridad y plasticidad.
Ya con esto vemos que las simpatías de Weiss están con él
y ~~ con Sade, a quien no le proporciona un trato tan ex­
qUISItO. Pero aparte de esta simpatía, la obra es un duelo entre
dos. gra??es conceptos ~e1 mundo: entre la revolución y la
I·~slgnaClon. Marat ha SIdo y es revolucionario; Sacie lo ha
SI?O, per0'ya ~10 lo es. Lo ha sido, pero en una forma egocén­
tnca. J.Iabla. ,:~sto en la revolu.ción "la posibilidad de una ven­
ganza l1lgen~e ; ~?ora desprecI~, las masas que, según él, "sólo
corren en CIrculo . La revoluc!on va no puede interesarle: él
ha hallado "las prisiones del interi~r". Éstas "son peores que
los calabozos más p~ofundos,y.mientras que no se abren a éstos,
toda revuelta no deja de ser mas que una rebelión dentro de una
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cárcel que será aplastada por los mismos compañeros de
prisión comprados". La discusión entre ambos queda sin solu­
ción. Weiss evita, con gran habilidad, dar la cara. En muchos
momentos subraya la resignación; pero tampoco adopta el pun­
to de vista espiritual de Sade como suyo o siquiera como el
de toda la obra. Resignación, pues, aquí como en El Vicario.

Más clara todavía aparece esta resignación en la obra De
tamaiio sobrenatural el Sr. Krett de Martin Walser (¡ Perdo­
nen la traducción textual de este título!) Con la resignación,
aumenta la crítica social y el descontento con el mundo occi­
dental. Krett es, en el fondo, un personaje, alegórico; es el
capitalismo mismo. Quiere morir, no puede morir. Es eterno.
Mordaz ironía en el diálogo, un lenguaje muy personal, una
trama estática (si se puede llamar estático lo que vive) son las
carac~edsticas de la obra. "El capitalismo" quiere él mismo que
se le quite de por medio porque ya no rinde. Pero también los
obreros muestran que ya no son sino caricaturas, apariciones pe­
queñoburguesas ridículas y oportunistas. Walser qu:ere que
esta sociedad se transforme; pero la ve eterna, inamovible,
diríase en la jerga oficial nuestra. No hay quien pudiera en­
cargarse de esta transformación. Él ve la podredumbe, pero no
ve ninguna fuerza viva que pudiera liquidarla. La consecuencia
es la resignac:ón.

En cambio, vemos en oriente otro fenómeno: el deseo de
constmcción. la fe en el porvenir. Lo voy a demostrar en dos
obras que literariamente salen de la mediocridad, a pesar de
que, en la misma l\epública Democrática Alemana, no hayan
encontrado la aprobación de las autoridades políticas.

Ambas obras han sido publicadas en la República Federal
antes de que la República Democrática se haya acordado de sus
hijos. Ambas están escr:tas en versos. Ambas se desarrollan
en años ya pasados, cuando, apenas, los tiempos nuevos "des­
puntaban". Ambas crean personajes poco típicos que no podían
agradar mucho a un régimen dotrinario. La primera se inti­
tula Marski. Su autor es Hartmut Lange. El año de su concep­
ción es 1962. Creo que su nacimiento escénico aún deja de
efectuarse. Aquí va la historia: El Sr. Marki es un campesino
rico; pero aparte de su clasificación social7económica es un
tipo origina!. Sus ideales son la buena comida y la amistad. Sin
comer bien, pero simpre con amigos no vale vivir. Sin amigos
se le va el apetito y el optimismo se hunde. Estos "amigos" son
algunos campes'nos de pocos recursos, antiguos unos, ;ecientes
(por la repartición de la tierra) otros. Todos son amIgos for­
zosos, obligados a acudir a los banquetes de ~arski por. una
red de servicios que le deben, puesto que él dIspone de caba­
llos, de aperos y de otras cosas necesarias para ellos.. Marski
los quiere; ellos lo querrían, si n.o tuviesen, que s~rvIr1e. La
amistad sólo puede florecer entre .Igual~s; aSI la a~lst~d, ~~se
de la felicidad de Marski, no eXiste S1110 en su ImagmaclOn.
En Marski viven dos Marskis: uno humano, simpático y otro
social, que oprime a sus amigos. El prim.ero es todo un h~mbre,
el segundo una nulidad. Marski es un gIga!1te, pero un glga!1te
vacío. La obra trata de llenarlo, de proporCIOnarle un contemdo
social. El tiempo avanza; llega la época de las primeras COO~

perafvas. Los amigos se dan cu~na de que en. ellas pue,den
l'ecibir la misma ayuda sin los OdIOSOS cO~lpromIsos. ~ aSI se
acaba la servidumbre vergonzosa: se retIran. Marskl queda
solo. Su finca se rebela contra él, que no puede solo con el tra­
bajo; su apetito se acaba, su felicidad se hunde. T:abaja ~omo
seis; pero su propia riqueza imposibilita qu.e domme la. situa­
ción. Marski ha jmado que, una vez que pIerda el apetito, se
ahorcaría. El momento ha llegado. Se ahorca. Pero aparecen
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,19~,'ªrii¡g6.~,;,ªitqta., independientoo, miembros de la sociedad
~oo'¿éJ;~tiva-,ngu~les, a .él - lo saben y se le ofr~cen como ver­
d~dero~:"aiprgb:s" p:l' fmal es verdade:amente an?t?fanesco, .

.:Néh1QS: este.:heroe no es del montan, no es cltse. Es un gl­
g~bie;::tpttP,~~zc/<iue,graci~sa su riqueza htiman~, es capaz de

-éá~beia.t ·s.y _YI~a~" p'e renu~Clar a su nq':leza n:atenal. .Un en~no
selíab'rí¡l;'t!\!Slg~ado, habna vegetado sm am' gos y sm apetIto,
pres;o<ert:,tP~?ió~?e,~a plenitud de ?us bie~es; el gigante quiere
vivir~y'<gd~:ar/t~ll1;laJar y tener amIgos, qUIere comer y no que­
d,a'r.:;'s,ó,h{:B0rg:\fe- l~ soledad es lo peor que al hombre puede
stiCed'~flé/_~' ...'. .

1 :'··E..á~:_liIn~~Qbra/,~iegre, profunda, optimista y bien lejos de la
iesliñif~~9~c6t.~i<JéÍ1taL Al leerla tenía que pens~r en el con­
c~PffQ::,Cg~r.aihb:r.7.9.ue tiene Erich Fromm. Marskl es capaz de
-amáÍ'. '~,:' /,~~' '
·.:L(~e~~JÍ~á>obra es de Peter Hacks y se intitula: M eritz
TasstJw;"'Haeks'n'os muesta un pequeño pueblo en Mecklem­
butg/silúádo';~ir:elrincón más apartado de esta región en 1945.
Met1ti 'Tassow, ,el pastor ,sordomudo, empieza, de repente á
hablar:'; Dlltari.h( doce años ha callado, "andaba con la boca
cerradiCeti lá:Óscuridad". En esta oscUI'idad se ha dado cuen­
ta de.qiIé"Iaoscuridad no existe sino porque los hombres la
han he'éh'o".poaría ser' muy distinto. Ha leido y se ha formado
unavisió~Qel,niundo ilusa y anárquica. La culpa, pues, de to­
do el mal qÚesufre la gente, la tiene ella misma, y sólo. de
ella depeti.d.e...cs~ quiere ser feliz. "Que .tome 10 que ne~eslt;,;

que no esp~r~'"ordene;s; que ~a~d~ al dIablo al ~errate!1lent~ .
Entre la fehódadsoctal y la md1V1dual no hay dJÍerencla. Solo
el ser hítinario c~enta, y el ser humano debe hacer 10 que quie­
re. "Es un 'inválido, es una fruta seca, es un engendro enfer­
mizo-lo que queda parago en la orilla de las posibilidades, el
que agJ1antaA1J.é otros lo guíen; el que acepta hacer lo que Je
manden yélqtte hace lo que no quiere hacer." La Comuni~ad;

la cooperativa le parece a T~ssow el m~d? ideal para rea.hzar
estas ideas. Para lograrlo, ttene que ehmmar al terratemente
que tiene y es el obstáculo número uno que hay que elimi~~r.

Es su momento de grandeza cuando convence a una poblaclOn
rural tímida y acostumbrada a obedecer y a aguantar a que se
levante y destierre al opres~r. Hasta aquí, sus g,randes planes
están concordes con la realtdad; para dar' el pnme,r golpe se
necesita en efecto, una gran personalidad y Tassow es el hom­
bre indi~ado' par:a darlo; pero no ve l~ real~dad, sino solamente
su gran meta. La contra de esta realtdad t:ene que estrellarse.
El régimen revolu~i9nario qu~ está reI?resentado por Mattu­
kat, el viejo comumsta que qUiere cambIar el mundo y que ha
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--perdido su' salud en los campos de concentración, á:p#:~é¡f''';::
como su gran contriricante-':' en el pla;úQ espiritual s61aírie,nte, :-- j ,~;

puesto que en la trama no se le enfrenta sino dos veG€s; ;tUáP.~L:' _Á"I~
do se entera de la hazaña de Tassow. y le nombra. j~fe e!l :el~"· ,,'.J
pueblo, y, por segunda vez, cuando tteneque desttttilrlo.,-Xa,.::. :..
ssow representa la utopía pura, Mattukat la razón prá¡.;t~s~.-."-"",
Mattukat tiene los mismos ideales de Tassow, pero ~l cOrno, . :.;~ \:,
prác.ico en la lucha política conoce todos los obstácJ110s·Y .sab~ . ~:.~;

ana izar la situación y fijar sus metas inmediatas segúq,-l~ ··S
realidad. ",..'., 'L~'l'

Así, Tassow, una vez realizada su hazaña, debe topar' ~'9ñ' <~ ::-'
este realismo y con otra realidad: los 'campeSinos -tahts>', lq.~ ., ' '-': ~
que tienen pequeñas propiedades como, los trabajadores ,de~: '-. .
campo sin propIedad alguna- no est~n preparados Para. ~ria, ' •
cooperativa: ni poseen los aperos ni la organización rtecesariá /
para llevarla al cabo, ni tienen la mentalidad ni .la edúcaciÓv.
poiítica para comprender su importancia. Ellos no tienen ,&in6 '"
el vehemente deseo de poseer la tierra. Tassow no podr~, com- ',..
prenderlo nunca; Mattukat lo toma en cuenta: aboga por la­
repartición de las tierras dejando el proyecto iluso de la soc'ia~

lización para tiempos futuros.' , ,
Así Tassow queda entre tres mundos., En último análisis,

tiene razón; pero no evolucionando conforme a la realidad
queda en ridículo. ,Su hazaña, que nos 10 muestra COlItO un -per­
sonaje de valer y de importancia, es histórica; él mismo se
transforma -conforme avanza la trama- en un Quijote cuya
bur,esca personalidad nos hace gustosamente sonreír. Nos en­
contramos ante uIiá auténtica figura ~e alta comedia.

Otros personajes de carne y hueso entran en el juego: el
joven trabajador de! campo que quiere a la hija del campesino;
ésta por su lado, hambrienta de conocer la vida carnal, trata de
escapar a los prejuicios de la v_da rural; la auténtica traba­
jadora que es revolucionaria por instinto y por experiencia; el
tímido campesino que sólo con el gancho de recibir más tierra,
puede ser arrastrado, etcétera.

Es claro cómo tiene que acabar el duelo Tassow-Mattukat.
La realidad se impone. 'fassow tiene que irse después de que
las consecuencias de sus prematuras medIdas han llevado al
pueblo al borde de la desgracia. Incluso el terrateniente pudo
sacar provecho de la situación y casi hubiera podido llevarse
toda la maquinaria de la hacienda. Pero no deja de decir el
genio Tassow algunas verdades bien duras que van dirigidas
al régimen oriental y que han dado en e! blanco a pesar de que
Hacks envolvió la píldora en "palabras de un Quijote". D.ce
Tassow: "Si habláIS de hombres, sólo pensáis en los tontos.
¿ Por qué nunca hacéis el comunismo con los inteligentes?" y
Mattukat tiene que contestar: "Gente insegura". Y Tassow:
"Pues deben dominar, según vuestro plan, la mediocridad, y
con ella su pérfida hermana, la hipocresía - y esto hasta la
eternidad." Y Mattukat: "Mis argumentos son argumentos de
uno que tiene el poder. Lo vacío no puede tener grandeza.
¿ Pero puede estar vacía la grandeza?"

Mattukat, el buen líder, el ideal de un comunista, está acorn­
pañado, desde el pLmer momento, por otro "~omunista", el
mediocre, burocrático, oportunista, capaz de deCir frases como
ésta: "Sabes, los movimIentos revolUCIOnarios no me agradan."
Es el hombre que no ve sino la organización, que huye de todo
lo que se presenta audaz e innovador. Y este hombre es el
sucesor del enfermo Mattukat. En sus manos queda el mando.
El se declaró el "hombre nuevo". Esta amargura no podía
gustar nada al régimen y Hacks tenía que sentir pronto su
reacción.

Pero hay otra ironía en la obra que Hacks no ha previsto.
Hacks, que es tan afecto a admirar a los gigántes, no ha logra­
do imponer su pI'Opia idea, no ha podido convencer de que el
gigante es más tuerte que la sociedad. Su gigante Tassow que­
da, al final, estéril, y la sociedad se impone con todas sus
contradicciones y tensiones inLemas. Incluso el hecho de que
la mediocridad domine al final, no es más que un juego dia­
léctico que expresa la triste y dolorosa verdad de que en el
desarrOllo hay épocas en las cuales un mediocre organizador
puede ser más útil que el genio con su má~ amplio v~elo de
Ideas irrealizables. Pero, por suerte, estas SItuaCIOnes siempre
se presentan en tiempos de transición.

Se ve que la obra no es optimista .a primera vista; 'pero
como deja entrever que su solución no es definitiva, sino rela­
tiva para cierto momento del desarrollo y como toda la obra
demuestra una construcción dialéctica, no queda ninguna im­
presión negativa, deprimente. Tampoco esta. obra ofrece nada
~e resignación. La meta grande queda en pie; la aparente re­
:gnaci6n es momentánea y no destruye el optimismo y la fe en

el porvenir. Se siente que Tassow tenía la razón y no la tiene.
Su tiempo no ha llegado todavía. ..


